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			En el año 2019, aproximadamente, unas 39.757 personas sufrieron violencia de género, un 2.2% más que en 2018. De esta cifra, 38.745 fueron mujeres y 3.012 fueron hombres. El año 2020, acabó con 43 mujeres asesinadas a manos de sus parejas. Estas cifras nos dan mucho que pensar. Cada año son más las mujeres que sufren este tipo de violencia y maltrato por parte de sus parejas o personas muy cercanas a ellas, las cifras de denuncias son más altas, y muchas voces se han ido. Por esta razón debemos dar voz a todas aquellas mujeres que por culpa de esto no han podido contar su historia. Debemos dar a conocer la historia de cada una de ellas, hacerlas más fuertes y luchar por las que no pudieron. 

			También, debemos dar a conocer a otros tipos de maltrato los cuales suelen ser más difíciles de ver porque no son físicos, sino psicológicos, y son igual de dañinos, solo que es más profundo en la mente de la persona. Este tipo de maltrato no te deja moratones, ni heridas, sino que deja vacíos en tu mente, te destruye por dentro hasta el punto de no saber quién eres de verdad. Te miras al espejo y no te sientes nadie, sientes que simplemente estás, y nada más.

			En este libro me gustaría dar visibilidad a este tipo de maltrato, contar mi historia, una historia poco común de oir, contar de qué trata y ayudar a todas las personas que se encuentren en esta situación o que se hayan visto en esto y estén en el proceso de superarlo. 

			Cuando estamos sujetos a personas que nos provocan este sentimiento, no somos capaces de ver lo que realmente estamos aguantando porque nos ciegan, quieren que veamos que todo lo que tenemos alrededor nuestra está mal y lo único bueno que hay en la vida es él o ella, que la única persona que te va a ayudar va a ser ella y que es la que siempre va a estar para ti. Te va a querer separar de toda esa gente que te quiere porque su objetivo es que tú solo veas a esa persona como la única capaz de poder hacerte feliz. Va a intentar de todas las maneras tenerte sumiso a ella, te van a hacer creer que todo lo que haces está mal, que todo lo malo que le sucede en su vida es porque tú lo has provocado. Nunca te va a pedir que hagas algo para que tú estés bien, sino para que esa persona pueda estar feliz, pero a ella le va a dar igual si tú realmente estás bien o no. 

			 

			Cada una de las historias que te vas a encontrar en este libro es única y diferente, e igual de admirable por haber podido salir y seguir con tu vida, una vida nueva, llena de ilusiones y espacio para descubrir quién eres realmente y recuperar todo ese tiempo perdido.

			 

			Mi objetivo al contar esta historia es el de poder ayudar al máximo de personas posible, a darnos visión y dar voz a todas aquellas mujeres que no pudieron dar la suya. Quiero hacer ver a la sociedad que hay muchos más casos de los que realmente se ven, que el maltrato no existe solo dentro de una pareja ni de un matrimonio, sino que se puede dar lugar también por parte de amigos, familiares e incluso jefes.  Que estas situaciones no pasan solo cuando eres mayor, sino que en cualquier edad existe este problema.

			 

			Eres valiente, saldrás de esto. 

			Querido narcisista

			Te dejé entrar a mi vida pensando que serías una de las mejores cosas que me pasaría. Me empecé a imaginar un futuro donde la amistad se volviese cada vez más fuerte, donde el apoyo fuese incondicional, real. 

			 

			Vengo a contar, seguramente, la peor historia que voy a poder contar de mi vida. Pero es una historia que me ha hecho fuerte, que me ha hecho madurar, ver que realmente soy más fuerte de lo que pienso y darme cuenta de las grandes personas que tengo a mi alrededor. 

			 

			Primero, me gustaría agradecer a todas aquellas personas que durante este proceso me han ayudado. A esas personas que han estado a mi lado en cada momento en el que me han visto que me hundía y me han ayudado a levantarme. Gracias a esas personas que habéis estado desde el primer momento, que me habéis escuchado cuando estaba rota, que me habéis dado un abrazo cuando había visto que se me empezaban a caer las lágrimas. Solo puedo daros las gracias. Sois de las mejores personas que he podido conocer y tener en mi vida. 

			Gracias por estar ahí cuando os he necesitado, por, a pesar de todo, no juzgarme y seguir queriéndome, por haberos preocupado tanto por mí. Gracias. Gracias a todas aquellas personas que cada día me han sabido sacar una sonrisa, que me han hecho reír a pesar de haber tenido un mal día. A mis amigos, con los que con una mirada ya notas la complicidad que tienen contigo, que sabes que con ellos vas a estar seguro porque te van a cuidar todo lo que puedan. Gracias a mis padres por confiar en mí y por quererme como soy, por darme el cariño que me dais cada día. Sois las personas mas importantes que tengo en mi vida y que espero tener siempre a mi lado. Me hacéis todos muy feliz y gracias a vosotros he podido salir de esto y he conseguido ser quien realmente era y quien no me dejaban ser. Os merecéis todo lo bueno que pueda haber. Gracias a mi psicóloga por haberme ayudado sesión tras sesión a levantar cabeza.

			Gracias a todos por ser como sois, por ser las grandes personas que sois, esas personas que iluminan el día de cualquiera con solo una mirada y una sonrisa. Sois las mejores personas que alguien podría tener a su lado y yo he sido la afortunada de teneros. 

			Os quiero.

			 

			 

			 

			 

			


			


			


			


			


			


			


			


			Toc, Toc

			Parece que fue ayer cuando salía de clase corriendo para buscar esa chaqueta del chándal en esas pequeñas y largas perchas del pasillo del comedor con la preocupación de si no la iba a encontrar y me llevaría la bronca de mis padres. Todas las chaquetas eran iguales y todos nosotros igual de desordenados. Por mucho que pusieras el nombre en la parte del cuello de la chaqueta, no te daba la seguridad de que llegaría a casa con ella puesta o en la mano. No me gustaba cómo eran, pero no me quedaba más remedio que llevarlas. 

			Por suerte, ahora que llegaba la secundaria no tenía que volver a pasar por esos momentos, ya que no me tendría que quedar a comer en el comedor donde la comida no era especialmente la favorita de nadie. Excepto algunas cosas, a nadie le gustaba lo que tocaba cada día de comer como el pescado con salsa verde, o como nosotros lo llamábamos, el pescado de salsa de moco. Quitando la parte del mal gusto de la comida, comer ahí también tenía su parte de diversión y entretenimiento, ya fuesen por los monitores o porque entre todos siempre sacamos cosas. 

			 

			 Los nervios me comían por dentro, mis manos sudaban, me sentía agitada, dudaba de si todo iría bien, de si haría nuevas amistades, o si seguiría con las mismas. Si seguiría siendo yo misma o cambiaría. Llegaba una etapa llena de incertidumbres, madurez y relaciones. 

			Empezaba el curso de primero de ESO. Lo que suponía un cambio muy grande, ya que pasaba de la etapa de primaria a la secundaria. Yo siempre he sido una chica tímida a la que le costaba hacer amistades nuevas, hablar con los demás o hacer una presentación delante de toda la clase. Pasar a esta etapa suponía tener que hacer todo eso, y no es que no quisiese, es que me daba pánico. Siempre había sido la callada de la clase, a la que nunca oirías hablar porque me daba mucha vergüenza hacerlo. Además, siempre me han tachado como la favorita de los profesores, la que le cae bien a todos. Eso estaba bien hasta que empezaban a quitarle valor a lo que hacía, a mi trabajo. 

			Desde siempre, por mucho que me esforzara, me había costado mucho sacar los aprobados. Era una chica a la que le costaba estudiar y aprobar el doble o más que a los demás. Eso no me hacía tonta, ni mucho menos, simplemente me costaba más que a los demás de mis compañeros. Pero me generaba una frustración muy grande la que sentía cada vez que nos entregaban un examen y veía que me había quedado a pocas décimas del aprobado. 

			Además, la amiga con la que mas tenía relación en primaria se cambiaba de colegio. Como con la mayoría de mis compañeros, llevábamos desde los dos o tres años juntas en la misma clase, pero no todos tenían la misma buena relación con ella. Recibía a veces muchos comentarios ofensivos que eran totalmente una falta de respeto. 

			Recuerdo alguna vez en la que ella estaba mal y yo le decía de venir a mi casa a comer o a pasar la tarde para que se sintiese mejor. 

			Esta era con las pocas en las que estaba en los recreos, aunque a veces también me juntaba con tres o cuatro con los que nos inventábamos juegos de magia y esos tipos de juegos que cuando eres un niño te fascinan. 

			Ahora que se había ido, junto con mi timidez, me daba miedo poder quedarme sola. Pero yo tenía como principal objetivo abrirme más hacia la gente y poder hacer nuevos amigos. 

			 

			En el tema de asignaturas y estudios, había una, entre otras, la cual era de la que más me costaba estudiar y sacar adelante. La profesora que teníamos en ese momento era buena, explicaba muy bien y sus clases eran didácticas, pero me costaba mucho llegar al cinco con ella. Se notaba que le gustaba lo que hacía, pero a la hora de corregir y hacer los exámenes era muy dura y muchas de las notas de la clase eran bajas, aunque también había muchas que sobresalían.

			Un día nos dieron la noticia de que se iba fuera del país durante un par de años a dar clase y ayudar a niños que no tenían recursos suficientes para asistir a una escuela. Cuando me enteré, por una parte, me alegré porque eso iba a suponer que quizás viniese otra persona con la que pudiese aprobar más fácilmente, pero, por otra parte, me dio pena porque me caía muy bien y poco a poco iba mejorando y cogiendo el truco tanto de sus clases como de sus exámenes. 

			Me acuerdo perfectamente del día en el que el nuevo sustituto llegó a clase. Un día frío de diciembre, estábamos todos sentados en grupos de cuatro en una clase amplia con dos tonos de colores, blanco y un tipo de naranja no muy brillante. Mi mesa estaba al fondo de la clase, estaba sentada con tres compañeras más y nuestra mesa estaba pegada a las ventanas, las cuales en ese momento estaban bajadas para que la presentación, que estaba a punto de comenzar, se pudiese ver mejor.

			Detrás nuestra teníamos a la profesora que se iba a ir después de navidades junto a los dos jefes de estudios que había en ese momento. Iban a calificar al nuevo profesor y su manera de organización para lo que quedaba de curso. En ese momento iba a dar una clase de prueba como si ya fuese suyo el puesto y no estuviesen los jefes de estudios delante suya. Yo en ese momento tenía mucha rabia de que la profesora que me caía tan bien se fuese, por lo que en ese momento el chico nuevo no me cayó muy bien, no me transmitía la misma seguridad, pero decidí darle la oportunidad y ver si era majo y daba bien las clases. 

			Lo que presentó, fue el siguiente tema que daríamos en un power point. Al final de la presentación, mis compañeros le estuvieron preguntando dudas, unas más interesantes que otras que parecían de broma, pero era de esperar de quienes las hacían. Cuando acabó no me quedé a disgusto, al contrario, me pareció que explicaba bien y que lo había hecho con ganas, por lo que me quedé más tranquila respecto al miedo que tenía de cómo sería.

			 

			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			Encantado

			8 de enero, las navidades ya habían terminado y tocaba volver a clase. Hacía frío y mucha gente se llevaba alguna manta para estar caliente durante las clases o entre cambios de asignaturas nos íbamos todos a los radiadores del fondo de clase. Estaba muy agusto y si por mí fuese, yo me hubiese quedado ahí para siempre. 

			Todo iba como antes. Tareas, exámenes… lo único nuevo era el cambio con ese profesor nuevo. Cuando llegó la hora de su clase, se presentó de nuevo, pero de manera más informal porque ya no estaban los jefes de estudios y eso hacía que el ambiente fuese menos tenso. Nos empezó a explicar de manera más detallada cómo sería su planificación durante lo que quedaba de curso y hasta empezamos el siguiente tema. Me empezó a caer muy bien, me pareció majo y agradable. De momento, sus clases parecían estar bien explicadas, y su organización era buena. Se le notaba con ganas en lo que estaba haciendo. ¿Qué podía decir mal de alguien que yo creía que lo estaba haciendo todo muy bien?

			Pasaron los meses y ya con varios exámenes hechos, aprobados, incluido el de la recuperación del primer trimestre en el que saqué entre un siete u ocho, cosa que cuando lo vi no me lo podía creer. Me quedé muy contenta y sorprendida a la vez. Poco a poco empezamos a hablar con él en algunos recreos cuando le veíamos mis amigos y yo y nos pasábamos la media hora de recreo ahí. Aunque eso lo solíamos hacer con otros profesores, principalmente con los que nos caían bien. Además de su asignatura, nos daba otra la cual era la otra opción si no ibas a uno de los idiomas que se impartía en el colegio además del inglés. Esas clases estaban bien, eran entretenidas y servían de refuerzo para otras asignaturas. Hacíamos exámenes de cada tema o dos temas que dábamos y solía aprobarlos 

			todos con buena nota, siendo una de las mejores de la clase, por lo que estaba bastante contenta y orgullosa de lo que estaba consiguiendo. Aunque muchos decían que era porque el profesor me tenía favoritismo, cosa que no era cierto porque yo estudiaba y me esforzaba siempre para sacar la mejor nota.

			 

			Con el tiempo empezamos a hablar más y más en los recreos, siempre que nos veíamos en los pasillos o cuando subía con mis amigos a comprar el famoso bocadillo del colegio de bacon, el preferido de todos, y él estaba por algún pasillo o en el recreo de guardia. Empezamos a coger un tipo de confianza algo peculiar sin ni siquiera hablar fuera del instituto. A mí eso no me disgustaba porque al final no era nada malo, simplemente nos caímos bien y hablábamos como lo podían hacer otras personas. Aunque era un poco raro, ya que era entre profesor y alumno. Esa confianza empezó a estar transmitida en las clases. Me solía poner como ejemplo para las explicaciones, o entre la gente que quería decir algo, me elegía a mí, hasta cuando yo no levantaba la mano. No me importaba que lo hiciera, pero a veces era algo incómodo y agobiante ser el centro de algo en lo que no quería serlo y ser la mirada de mis compañeros porque de así, sí que podrían dar apoyo a sus comentarios sobre el favoritismo. Yo no decía nada porque tampoco era mi culpa y no tenía la suficiente confianza para decírselo.

			 Muchas de las veces de las que mandaba deberes para casa, como una redacción o alguna línea del tiempo, tocaba corregirlos en alguna de las siguientes clases y casi siempre me decía a mí para leer los míos, cosa que no me gustaba porque odiaba que me eligiesen para corregir. Me elegía sin levantar yo la mano y era agobiante. En algún recreo sí que le hacía algún comentario sobre eso y le decía que no me gustaba mucho leer, pero aún así siempre o casi siempre me elegía, junto a más compañeros, para leer mis deberes. Yo era una chica muy insegura y siempre tenía el pensamiento y la sensación de que iba a tener las cosas mal y por eso me daba mucha vergüenza leerlo delante de todos. Era uno de los peores momentos para mí, junto el de tener que presentar algo delante todos yo sola y no en grupos. 

			Mayoritariamente la confianza que había en las clases se transmitía de una manera positiva, aunque a veces era incómoda y negativa para mí. 

			Un día normal de la semana, tocaba la clase que hacía como un sustitutivo al segundo idioma, había gente de todo tipo, que hablaba, que trabajaba, que no hacía nada o que solo estaba ahí para molestar, en conclusión, lo que suele haber en la mayoría de las clases. Ese día, un chico no paraba de hablar, como siempre, pero aún más y esto le molestó al profesor, lo que le llevó a avisarle y tras varios de estos avisos lo que hizo fue echarle de clase. Además, a este no le caía muy bien por lo que eso sumaba puntos a un castigo, lo que es cierto que era algo injusto, ya que únicamente se le debería evaluar un castigo por su comportamiento y no por tu sentimiento hacia él. El chico siguió hablando y molestando y el profesor se enfadó y, de manera esperada, le echó de clase. ¿Qué tiene que ver esto conmigo? Os preguntareis. Yo siempre he sido una persona la cual se ríe por todo, muchas veces no porque quiera, sino porque me sale sin querer y sin pensar y eso a veces puede causar algún problema y que alguien me mire mal o que no le siente bien, y con razón. Esta vez fue una de las veces que me entró la risa floja y en ese momento me salió reírme. Esto no le sentó nada bien y al final de la clase, cuando ya estaba a punto de salir, me preguntó, cuando no había nadie alrededor, que qué era lo que veía de gracioso en lo que había pasado y por qué me había reído. A mí eso me chocó bastante, no tenía tanta confianza con él, y aunque la tuviera, él no era quien para decirme de lo que me tenía que reír, y mucho menos regañarme por algo que me salió de lo más natural posible y que le podría haber pasado a cualquier persona y que justamente les pasó a muchos mas de mis compañeros. Por comentarios como estos he llegado a salir de estas clases llorando muchas veces, cuando no había ninguna necesidad. Cuando me veía, se acercaba a mi, me retiraba de los demás y me decía que por qué lloraba cuando él sabía perfectamente porqué estaba así. Me sentía mal y frustrada muchas veces cuando salía de ahí, sentía que lo había decepcionado y que había hecho las cosas mal. Pero luego, pensaba sobre lo que había pasado y no le daba tanta importancia porque lo que estaba haciendo era sentirme mal por haberme reído, algo de lo mas natural en una persona. Me sentía mal por algo que, si lo llega a hacer otra persona, que es lo que pasó, con la que no tiene tanta confianza como la que estábamos empezando a tener en ese momento, no le dice nada. Pero yo en esos tiempos era una niña de catorce años, la cual no se daba cuenta de ese tipo de cosas y señales, y mucho menos cuando la única relación que tenía con él era la de profesor- alumna, verle y hablar diariamente en clase y alguna vez por los pasillos, o cuando íbamos a por los iPads para trabajar con ellos en clase. De manera exterior, a mí esto también me causaba a veces problemas porque, si antes me decían que era la favorita de los profesores, con él, más y eso no me gustaba nada porque sentía que le estaban quitando peso y valor a mi trabajo, además de que tenía que aguantar comentarios que no venían nunca a cuento. Intentaba hacer el menos caso posible a la gente que me decía cosas sobre ese tema porque no iba a llegar a ningún sitio sintiéndome mal, solo a frustrarme y a no poder seguir hacia delante. Aunque es cierto que muchas veces sí que me llegó a afectar porque por muy bien que pueda sonar, te van a etiquetar así y cuando vayas a hacer algo bien no van a saber ver que es tu trabajo y que nadie te lo ha regalado. 
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